
Lee el evangelio de  
Juan 4, 5-42 

 

Un día, Jesús llegó a un pueblo llamado Samaría. Estaba cansado del camino y se sentó junto a un pozo para 
descansar. Era mediodía y hacía mucho calor. Entonces llegó una mujer para sacar agua del pozo. Jesús la miró con 
cariño y le pidió un poco de agua para beber. 
  

La mujer se sorprendió, porque Jesús era judío y los judíos no solían hablar con los samaritanos. Pero Jesús empezó a 
hablar con ella con respeto y cercanía. Le dijo que Él podía darle un agua especial, un agua que quita la sed para 
siempre. Jesús no hablaba de agua del pozo, sino del amor de Dios, que llena el corazón y da vida nueva. 
  
Poco a poco, la mujer se dio cuenta de que Jesús la conocía de verdad y la quería tal como era. Jesús le habló de Dios 
como un Padre que ama a todos y busca personas que lo adoren con un corazón sincero. La mujer comprendió que 
Jesús era alguien muy especial y se llenó de alegría. 
  

La mujer dejó su cántaro, fue corriendo al pueblo y contó a todos lo que le había pasado. Muchas personas quisieron 
conocer a Jesús y escucharlo. Después de hablar con Él, creyeron en Jesús y dijeron que Él es el Salvador del mundo. 
  

Con este evangelio aprendemos que Jesús nos busca, nos habla con amor y quiere llenar nuestro corazón con su 
agua viva. En Cuaresma, Jesús nos invita a acercarnos a Él, a escuchar su voz y a dejar que su amor nos cambie por 
dentro. 

Jesús nos ofrece el agua que da vida 



Ideas claves: 

Jesús nos conoce y nos quiere mucho. 

Jesús nos ofrece su amor, que llena el corazón. 

Hablar con Jesús nos cambia por dentro. 

En Cuaresma, Jesús nos invita a volver a Dios. 

Preguntas para pensar: 

¿Escucho a Jesús cuando me habla? 

¿Qué cosas me dejan el corazón vacío? 

¿Qué puedo hacer para acercarme más a Jesús? 

Para recordar: (Elige la que más te guste) 

“Jesús me da su agua viva.” 

“Jesús me conoce y me quiere.” 

“Quiero acercarme a Jesús.” 

Jesús, 

a veces tengo el corazón cansado 

y busco cosas que no me llenan. 

En esta Cuaresma, 

dame de tu agua viva. 

Ayúdame a escucharte, 

a confiar en Ti 

y a dejarme querer por Ti. 

Quédate conmigo 

y llena mi corazón. 

Amén. 

 

Esta semana voy a cuidar mi corazón, como la mujer del pozo: 

• Intentaré no decir mentiras ni excusas. 

• Hablaré con respeto y sin enfadarme. 

• Pediré perdón si hago algo mal. 

• Buscaré un momento para hablar con Jesús. 

Y cada día recordaré: “Jesús llena mi corazón”. 

 

 



3er DOMINGO DE CUARESMA 

Jesús me acompaña y me escucha 
 
Idea central 
Jesús subió a un monte con sus amigos. 
Allí les mostró quién es de verdad. 
Su luz nos da confianza y nos acompaña. 

Actividad 
Recorta las gotas de agua que aparecen en la parte inferior 

En cada gota  escribe o dibuja algo que Jesús te regala: amor, perdón, alegría, paz… 

Deja las gotas en el Camino, junto con las figuras recortada.  

 
Jesús, 
gracias porque me escuchas  
y caminas conmigo cada día. 
Amén. 

(Imprime solo por una cara) 

EL AGUA QUE JESÚS ME REGALA 



(Imprime solo por una cara) 

Recorta  las figuras y pégalas sobre la base. 



—

(Imprime solo por una cara) 


